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 LA VOZ
  

Gaudium  Magnum

L
a alegría es grande. La 
ha expresado, en nom-
bre de todos, el Arzo-
bispo de Manfredonia 
– Vieste – San Giovan-

ni Rotondo, mons. Domenico 
Umberto D’Ambrosio, delega-
do de la Santa Sede para el San-
tuario y las Obras de san Pío de 
Pietrelcina, y el Ministro Gene-
ral de la Orden de los Frailes 
Menores Capuchinos, fr. Mau-
ro Jöhri. Pero la noticia del via-
je del Papa Benedicto XVI a San 
Giovanni Rotondo merece tam-
bién una reflexión.
Esta visita apostólica, de hecho, 
hasta el 22 de septiembre, no 
era segura. La esperanza estaba 
unida a la disponibilidad mani-
festada como respuesta a las in-
vitaciones personales hechas en 
distintas ocasiones por el mons. 
D’Ambrosio y, el 14 de octubre 
de 2006, también por el Minis-
tro Provincial. Tomó valor por 
el interés que el entonces carde-
nal Joseph Ratzinger manifestó 
en el 2002 cuando en el Congre-
so Eucarístico diocesano de Be-
nevento pidió que se le acom-
pañara a Pietrelcina para visi-
tar los lugares de origen del Pa-
dre Pío. Ha sido, después, con-
firmada por las siete circunstan-
cias en las que el Santo Padre ha 
citado nuestro santo Hermano 
en estos primeros años de pon-
tificado. A alimentar la incer-
tidumbre era, también, la con-
ciencia que hay todavía tantos 
lugares que esperan la presen-
cia del Papa, mientras San Gio-
vanni ha tenido esta gracia el 23 
de mayo del 1987.
Evidentemente Benedicto XVI 

ha hecho una elección. Una 
elección de amor y de admira-
ción. Amor hacia el incalcula-
ble pueblo de los devotos del 
santo Capuchino, que ya en el 
1971 Pablo VI definía “clientela 
mundial”. Admiración en rela-
ción a un hombre que ha sabi-
do llegar a las alturas más altas 
de la perfección cristiana, cier-
tamente sostenido por la gracia 
divina, pero al mismo tiempo 
pagando personalmente, y a un 
alto precio, el rescate propio y 
de la humanidad del pecado.
Pero no está excluido que la vi-
sita que el Santo Padre cumpli-
rá el próximo año a San Gio-
vanni Rotondo no haya sido de-
cidida con una precisa, razona-
da intención: volver a proponer 
a un mundo enfermo de relati-
vismo y de edonismo, el ejem-
plo de un hombre que ha hecho 
de la coherencia y del altruismo 
los pilares fundadores del pro-
pio orientamiento existencial.
Ciertamente el viaje apostólico 
proporcionará al Papa teólogo 
la ocasión para sondear ulte-
riormente la compleja figura de 
un Santo moderno que, sin em-
bargo, ha tenido el tremendo 
gravamen de volver a propo-
ner, en su ánimo y en su cuer-
po, como imagen especular, el 
sacrificio salvífico del Hijo de 
Dios.
Ya el 14 de octubre de 2006, en 
la audiencia especial concedi-
da a los participantes del Pere-
grinaje a las Obras de San Pío 
de Pietrelcina y de la Archidió-
cesis de Manfredonia -Vieste - 
San Giovanni Rotondo, el Pon-
tífice nos ayudó a comprender 

que “el Padre Pío ha sido antes 
que nada un “hombre de Dios”. 
Desde que era niño, él se sin-
tió llamar por Él y ha respondi-
do “con todo el corazón, con to-
da el alma y con todas las fuer-
zas”. Así el amor divino ha po-
dido tomar posesión de su hu-
milde persona y hacer un ins-
trumento elegido para sus di-
bujos de salvación”. Fueron pa-
labras que no sólo contribuye-
ron a consolidar y a dar fun-
damento a la devoción hacia el 
Fraile, que ha sido el primero y 
el único sacerdote con los estig-
mas de la historia, sino que hi-
cieron aún más evidente su pa-
pel de modelo para cualquiera 
que tenga ganas de vivir plena-
mente la propia existencia co-
mo cristiano.
Otros mensajes importantes pa-
ra nuestro espíritu, hecho de 
palabras y de gestos, manarán 
ciertamente de la presencia del 
Vicario de Cristo en los luga-
res en los cuales se ha expresa-
do el amor del Padre Pío por 
Dios y por los hombres. Y, se-
guramente, las oraciones del 
“humilde trabajador en la viña 
del Señor” delante de los res-
tos mortales del Santo obterrán, 
por su intercesión, una abun-
dancia de gracias para la Igle-
sia y para la humanidad entera. 
Nosotros, mientras tanto, ase-
guramos a tal fin nuestras hu-
mildes oraciones, favoreciendo 
el deseo del Santo Padre, expre-
sado el 23 de septiembre pasa-
do a través de su Secretario de 
Estado.             

Por Fr. Francesco D. ColaCelli

“El Niño Jesús os bendiga, os conforte y os haga santos” (Padre Pío).
¡Les deseamos a todos una Santa Navidad!


